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Este es un libro de ficción especulativa que consta de diversas historias que siguen un patrón temporal de evolución lógica para replantearse algunos de los retos que enfrentamos como humanidad. Aunque los personajes que aparecen en las historias no son los mismos, si forman parte de esa gran historia que construimos como seres humanos. El relato más destacado quizás sea el de 64, que es un canto al milenario juego de ajedrez y que puede leerse primero, si uno es fan de este misterioso juego, y de sus connotaciones filosóficas sobre el determinismo y el libre albedrío, un relato que en un cierto momento se ve claramente inspirado por la emergente ciencia ficción china, incluso le rindo un homenaje a una de las grandes trilogías de nuestro tiempo.

El género al que me adscribo principalmente es por lo tanto la ciencia ficción, que en general trata de estar fundamentada en las ciencias, tanto las llamadas duras, como también en las ciencias sociales. Aunque me he permitido, como suele pasar en este género, algunas licencias de fantasía. Me gusta pensar que la novela, la aventura, que están a punto de iniciar, se inscribe en el subgénero emergente de la ficción climática, o cli-fi, incluso yendo más allá me atrevería a decir que podría ser de las primeras novelas escritas desde la corriente Solarpunk en España. 

Esta colección de relatos inicia con una contemplación de la maravilla cósmica basado en lo que se ha dado en llamar el efecto perspectiva, y como eso transforma a las personas. Sigue con un relato más oscuro, que parte de la necesidad de redactar una elegía. Posteriormente pasamos de nuevo a ver en unas pocas páginas una ecotopía intercultural basada en algunos hechos reales que nombro en el mismo relato. Seguimos con la inspiración que nos llega del futuro, soñadores de futuro, quizás uno de mis relatos favoritos por su profundidad temática y literaria. Posteriormente, la historia que da título al libro, la más antigua y que ha llevado más años en escribirse puesto que se ha cocinado a fuego lento, quizás por eso pueda incluso notarse un tono distinto, es quizás la historia más extraña y está más enfocada en un posthumanismo, que no sabría si abrazar o escapar de él, pero que se ha convertido ya actualmente en la cosmovisión predominante de la élite tecnológica de Silicon Valley. Posteriormente al relato de Avatares del Tiempo, que ya tiene también algo de onírico, y después del relato 64 del que ya hemos hablado, nos sumergimos en un relato-fábula, más cercano a la fantasía, que a la ciencia ficción. Como un juego transhumanista transespecie que incluso podría situarse entre la ciencia-ficción y la tradición folclórica del realismo mágico. 

Para terminar nuestro viaje, de nuevo nos sumergimos en la biofilia frente a los colapsos, con dos relatos más al puro estilo Cli-fi Solarpunk. El primero en forma de introducción al segundo, que es mucho más amplio, y que es perfecto como colofón a la lectura, ya que nos transporta quizás a la ustopia(utopía/distopía) ecológica más desarrollada de todo el conjunto de relatos, Una Tierra EcoSolar, una utopía ambigua donde confrontamos dos modelos utópicos (primitivismo/tecnoutopía) que quizás solo al convivir pueden llevar a la síntesis Ecotópica.

Escribo teniendo siempre en mente algunos de mis autores favoritos, como pueden ser desde la Ecoficción a Richard Powers (El clamor de los Bosques, Desconcierto, Patio de Recreo...), y desde la ficción climática a Kim Stanley Robinson (Ministerio del Futuro, Nueva York 2140...) en la muestra de la dura realidad que afrontamos como sociedad, como planeta. Pero a la vez nunca perdiendo la esperanza ni la búsqueda de soluciones desde todas las perspectivas posibles. Arquitectura, agricultura, transporte, organización social, comercio, economía, políticas, relaciones sociales, prensa, legislación... he intentado por lo tanto dar algunas pinceladas de esas soluciones que se están cociendo alrededor del mundo, antes de que nos cozamos como planeta, con temperaturas que superen el nivel de habitabilidad. Obviamente el reverdecimiento de las ciudades, como nos muestra el solarpunk, es una de los principales escenarios que mostramos en este libro, pero sin olvidar otros aspectos fundamentales como la organización social. Obviamente son solo pinceladas que espero nos ayuden a soñar muchos más futuros posibles, y a estimular esa imaginación ecológica que tanto necesitamos para que entre todos podamos construir ese futuro que queremos para las siguientes generaciones. Espero que lo disfruten, pero sobre todo que les conmueva hasta el punto de plantearse nuevas transformaciones vitales, de eso debería tratar también la cultura, de poder aprender a cuidar la naturaleza y el planeta, ¿cierto?

Para los que nos gustan los ensayos sobre el genero, no solo leer las historias, sino entender los contextos sociales y la evolución de la ciencia ficción. He querido incluir también en el anexo, el manifiesto del solarpunk, un texto creado desde varias fuentes en internet, y que lleva inspirando a escritores desde hace ya algunos años. Así quien se acerque a esta novela, y al genero de la ciencia ficción, podrá comprobar que hay vida más allá del ciberpunk transhumanista. Y que podemos seguir enriqueciendo el género, los géneros, con las diversidades culturales actuales, no solo desde la tecnología, sino desde la esperanza. En esta batalla contra la naturaleza que el ser humano aun no ha encontrado la manera de darle tregua, para rearmonizarnos con nuestra casa común, en este tercer planeta del sistema solar, el planeta verde. Así pues, tal como se pide en otro manifiesto del 2009, el Dark Mountain Manifiesto, que podamos cambiar los mitos de separación antropocéntricos, las narrativas distópicas, hipertecnoptimistas,... por narrativas que también integren la vida, el futuro...y que leer no sea solo un entretenimiento, sino que nos ayude a pensar críticamente, a emocionarnos, y sobretodo a poder soñar con ilusión, visionar futuros posibles y necesarios, para nosotros y sobre todo para las siguientes generaciones. Porque un Ministerio del Futuro es necesario, igual que es necesario escuchar El Clamor de los Bosques igual que es necesario ser Avatares del Tiempo para Soñar el Futuro en una Tierra Solarpunk.

Que disfruten y sueñen como niños y niñas...
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“Disfruta de una maravillosa experiencia cósmica,

fúndete con el universo y 

experimenta la más increíble sensación de tu vida.”

Este era el anuncio que Cosmoflotium utilizaba para poder vender sus experiencias de aislamiento sensorial. Hacia años que se habían inventado las cámaras de flotación, donde al aislar los sentidos, las personas entraban en contacto consigo mismas en lo más profundo de su ser. El espejo se pulía a tal punto que se podía ver claramente quien era uno mismo, sin matices, sin engaños. Siempre estamos mirando fuera de nosotros, y la cámara de aislamiento sensorial devolvía a las personas hacia el centro de su propio ser.

Lo asombroso de esta experiencia era que no ocurría en la tradicional bañera de sales flotantes, sino en la inmensidad del espacio exterior. Sin gravedad, sin sonido, solo con la visión, con la que los viajeros contemplaban la vastedad infinita del cosmos, y a lo lejos, la Tierra. Las inmersiones, además, se realizaban de noche, cuando el sol estaba detrás del planeta. Quienes pagaban el costo extra por el “final dorado” podían presenciar el espectacular amanecer mientras la luz se desplegaba lentamente sobre el hermoso planeta azul.

Llevaba una vida estresada, era la cara visible de los noticiarios del principal canal de televisión del país. El mundo estaba convulsionado: hacía dos décadas que las consecuencias de la crisis climática habían traído caos a todas las naciones. El noticiario era una lista de desastres naturales, uno tras otro: los fallecidos, los intentos de minimizar el número de víctimas, y los llamamientos constantes para cambiar la forma de consumir y de relacionarse con la naturaleza. Con unas breves vacaciones en perspectiva, pactó con su psicólogo climático una desconexión total de los problemas del mundo, al menos por un breve periodo. Luego ya volvería a sus tareas de intentar explicar el colapso diario.

Hacía tiempo que había perdido la esperanza de frenarlo; lo único que quedaba era protegerse con su dinero y su posición para no acabar como la mayoría: en viviendas inundadas, arrasadas por el fuego o los ciclones, o simplemente sin poder costear la comida diaria. Pocos trabajos garantizaban suficiente ingreso para alimentos reales; la mayoría de la gente trabajaba para comer tres o, como mucho, cuatro veces a la semana. El resto del tiempo ayunaban o consumían complementos artificiales para evitar la inanición. Pero lo peor no era la escasez de alimentos; lo peor era la falta de esperanza, la falta de un futuro. Desde los tiempos de la generación Z, en los años 02020, el pesimismo se había instaurado, y ahora, en 02040, la situación era aún más incierta. Los psicólogos ya no atendían solo problemas personales; ahora también trataban dilemas existenciales causados por el cambio climático y la extinción de especies.

Era el día. Despertó en su casa-refugio, situada en una urbanización de alta seguridad en las montañas, a más de 1000 metros de altura. Aislada de todo, solo podía accederse por vía aérea, en su electrocóptero privado. En caso de colapso total, la urbanización contaba con una red de túneles subterráneos donde todos los residentes podrían sobrevivir al menos diez años. Algunas de estas personas incluso se planteaban una autosuficiencia más permanente, cultivando mediante sistemas hidropónicos.

Aun con tanta seguridad, él dudaba si quedarse ahí o, si las cosas empeoraban, comprar una residencia en la Estación Espacial Internacional. Aunque era un proyecto público, un tercio de sus plazas se vendía para financiarlo. Podía permitírselo y, viendo el estado del mundo, quizás sería la mejor opción. Ya había más de 3000 millonarios instalados en la estación, y este viaje le ayudaría a decidirse. 

No podía quitarse de la cabeza las noticias de su último día de trabajo antes de las vacaciones: dos millones de personas habían muerto en un campo de refugiados debido a una ola de calor de más de 57 grados que duró una semana. Eran refugiados climáticos que habían huido de Nueva York, pero los campamentos no estaban preparados para esas temperaturas. Todas las imágenes, de todas esas personas muertas en catástrofes le gritaban en su interior.

La noche anterior, había dormido con Sofía, su amante, una relación que mantenían desde hacía más de siete años. Ella cuidaría la casa en su ausencia. Mientras desayunaban juntos con vistas al bosque, intercambiaron palabras suaves y bromas.

—Buenos días, cariño. ¿Preparado para tu excursión?

—No lo sé. La maleta para mi estancia en la Estación Espacial está lista, sí. Pero... no estoy seguro de si estoy preparado para regresar.

—Nunca sé si hablas en serio o si es tu manera de reírte del mundo.

—No sé lo que voy a experimentar ahí arriba. Desde hace siglos, muchas culturas han practicado el ritual de la búsqueda de visión: se van a la montaña y pasan varios días hasta encontrar un sentido a su vida, un propósito. Ya sabes que, si quieres, puedes venir también.

—Te lo agradezco, pero tengo que terminar mi novela. No necesito visiones, ahora tengo que concretar. Pero creo que tú sí. ¿Por eso vas? ¿Para inspirarte y formar una familia? ¿o para ver como puedes ayudar a salvar al mundo?

Rieron, y el tono se tornó más íntimo, hasta que terminaron la mañana haciendo el amor como despedida.

El viaje a la Estación Espacial Internacional había cambiado mucho desde la instalación del ascensor espacial. Un cable ultrarresistente de nanotubos de carbono de 35 kilómetros llevaba a los viajeros en una cápsula presurizada de cinco plazas, que se aceleraba gradualmente a medida que disminuía la presión atmosférica. Al elevarse, observó cómo la Tierra iba empequeñeciendo como un mosaico de valles, pueblos y ríos, hasta que todo se redujo a una vista aérea, como al aterrizar en un avión, pero infinitamente más vasto. Comenzaba a sentir la inmensidad del “espacio,” una palabra increíble, pensó. Pero... ¿qué significaba realmente? ¿Era un vacío, o más bien un éter? Actualmente, el concepto de éter había sido recuperado para describir el vacío espacial o la “sopa cuántica”: un mar de partículas en ebullición, donde la materia emerge y se disipa en las ondas espacio-temporales. Espero no toparme con un agujero negro, pensó, y sonrió ante la ocurrencia.

Al igual que en su subjetividad, la cultura se iba disipando, también los relieves geológicos, a medida que se alejaba de la superficie de la tierra. A esa altura, solo podía acertar a ver ya las grandes formaciones naturales como el Amazonas, los océanos, los restos de los glaciares. Al alejarse del globo terrestre, sentía como entraba en el cielo, un manto oscuro lleno de señales luminosas, como faros de otros mundos, llenos de historias y posiblemente de millones de culturas distintas. Otro de los efectos de entrar en el cosmos, era un sentido de humildad orgullosa, de ser nada en un todo inmenso. 

Al llegar a la Estación Espacial, de forma de rueda de Von Braun, fue acompañado al módulo de salida para el baño cósmico. El operario le dio las últimas indicaciones:

—Recuerde, si hubiera una descompresión, no respire. Nosotros le rescataríamos, pero nunca ha ocurrido. Así que, tranquilo. Buen baño...

Con el traje listo, fue lanzado al espacio junto a un grupo de cinco personas. Cada uno en su propia dirección, lo suficientemente lejos para no interferir con la experiencia de los demás. Por primera vez, estaba flotando en el ingrávido y silencioso cosmos. No había olas, o al menos no de las que él pudiera detectar con el cuerpo. Solo había la nada, llena de millones de estrellas que brillaban desde todas direcciones. 

Su mente alcanzó un estado de silencio absoluto, una nada exterior y, a la vez, una nada interior, llena de espacio y de vacuidad. Solo podía emerger un amor profundo por todo lo que ese pequeño punto de materia representaba. Toda la historia de la vida en la Tierra: desde el primer organismo unicelular hasta la tecnología que le había permitido este baño de realidad. Desde esa altura, no se veían guerras, ni deforestaciones ni incendios; solo un planeta vivo. No se veían las guerras, pero tampoco los espolios, las deforestaciones y los incendios incesantes en la tierra en ebullición. Tampoco se veían los millones de personas dedicadas a la reforestación. 

Dejó caer todas sus tensiones en ese mar de silencio, en el centro de la nada y el todo. Tuvo la tentación de cerrar los ojos y disolverse, pero prefirió mantener la vista en las galaxias y los mundos que se le insinuaban desde el horizonte infinito, y sobre todo, admirar la tierra como una totalidad, como una sola entidad viva. Desde una profunda calma, empezó a sentir un amor incondicional por toda la humanidad, por la perpetuidad de esa humanidad y por los seres vivos del planeta azul.

Como a las personas que experimentan cercanía con la muerte, toda su vida y la historia de la vida en la Tierra pasó por su mente. Pensó en los primeros seres multicelulares, los anfibios que habían explorado la tierra firme. Se sintió como aquellos pioneros en un universo desconocido. Miles de millones de años de evolución en este pequeño punto azul en el universo. Entonces recordó el hermoso texto de Carl Sagan, donde se recuerda que todas las personas que había conocido, todas las guerras, todos los amores, todos los viajes, todas las historias, todos los imperios, habían sucedido en ese globo terráqueo, que aunque lo seguía viendo grande desde su perspectiva, entendía lo pequeño que era en esa inmensidad cósmica.

¿Entonces que sentido tenía todo? ¿qué sentido tenia la vida, los millones de millones de seres, la evolución?. Lo que le vino fue la comunicación, la colaboración, entre seres, entre universos. No pudo evitar tratar de llamar a los seres cósmicos, como tratando de comunicarse y que le vinieran a recoger, como quien espera un taxi que nunca llega. Incluso trató de gritar, hasta que pronto desistió, y aceptó que ya le recogerían de la estación espacial para volver a la tierra. Entonces le vino el recuerdo de la visión, estaba ahí para captar una visión, así que de nuevo se entregó al silencio pleno de revelaciones existenciales. Desde esa distancia, pudiendo observar la totalidad terrestre, el verde que se extingue, como miles de especies, cada cual llevando su particular equilibrio al ecosistema, pudo sentir como su vida podía también ser parte de la regeneración, de la transformación necesaria. No cabía más negacionismo, ni retardismo ni escapismo, solo cabía el compromiso total por el cuidado de la casa común. Dedicaría cada segundo de su vida a tratar de cuidar la naturaleza, desde su limitado poder, se uniría a otras personas que querían lo mismo, para trabajar conjuntamente, como la tierra, en red.

Veinte años después de esa experiencia, aquí estoy flotando en el mar. No es lo mismo: las olas no permiten una inmersión tan profunda, pero me acercan al recuerdo de la inmensidad de la vida. A ese sentido de pertenencia al cosmos, que me llenó de entusiasmo, y que me permitió, junto a otros, trabajar para revertir el colapso y ayudar a regenerar la humanidad y la naturaleza, para ahora bañarme en un mar limpio y lleno de vida.

Pero la cosa empeoró. Los incendios de sexta generación arrasaban cada vez más bosques, las tormentas e inundaciones, con granizo altamente peligroso, el destrozo de cosechas, sequías, restricciones, aguas freáticas contaminadas, nuevas zoonosis, la sexta extinción de especies...el calor era insoportable, los mares llenos de plásticos que contaminaban a los escasos peces y pescados, la subida del nivel del mar y la perdida de zonas costeras...

Entonces decidió ayudar a patrocinar y poner en marche el proyecto Elegía a la Tierra.
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23 de abril de 2048. Cambridge, Massachusetts.

La sala estaba repleta, no cabía nadie más. Entre observadores, la prensa, representantes políticos y, sobre todo, los propios especialistas, el ambiente era de expectación. El grupo Memorando, recientemente establecido y compuesto por los mejores expertos de todos los campos del conocimiento, desde la filosofía, la física hasta la biología y la sociología, estaba listo para presentar su proyecto.

En el reconocido Gore Hall de Harvard, la profesora Aadeshi Gaurav, coordinadora jefe de Memorando, estaba de pie ante el atril. La gran sala de actos vibraba con murmullos nerviosos. La mayoría de los asistentes habían acudido por requerimiento gubernamental, pero no sabían con certeza cuál sería su labor en los próximos meses. Algunas especialistas en ciencias políticas creían adivinar de qué se trataba, e incluso acertaron, ganando apuestas entre ellas.

La Doctora Aadeshi carraspeó y dio inicio al acto sin preámbulos. Tomó el micrófono y asumió la responsabilidad delegada:

—Estimados y estimadas colegas, es un honor estar ante tan ilustre compañía. Diría que nunca antes me había encontrado ante tanta gente que admiro a la vez. Será un orgullo apoyarles en lo que haga falta para que el camino que hoy iniciamos llegue a buen puerto. Desafortunadamente, cada vez está más claro que no podremos superar la crisis planetaria del colapso ecológico. Cuando se libere ampliamente el permafrost de Siberia, de Alaska, de Groenlandia, del Tíbet, cuando las selvas amazónicas y otros grandes ecosistemas dejen de ser viables y emitan más CO2 del que absorben, el colapso será inevitable. La humanidad no está reaccionando. Entonces, la Tierra se convertirá en un planeta inerte como Venus.

—Por lo tanto, hemos decidido elaborar una Elegía a la Tierra, un mensaje a modo de epitafio que enviaremos al espacio para que se nos pueda recordar en la memoria cósmica. Para ello, hemos reunido a representantes de la sociedad humana de diversas culturas. Les pediremos que cada uno coordine un grupo de expertos en su campo de distintos lugares del mundo, muchos de los cuales ya han sido escogidos. Queremos que presenten un compendio que sintetice el conocimiento más precioso de la humanidad. Con todo lo que nos presenten, haremos un texto, con imágenes y vídeos, que enviaremos en forma de información codificada, que atravesará el universo para que quede como un recuerdo de un planeta en el que una vez existió vida, cultura y una forma inferior de inteligencia que no supo autogestionar su propio planeta.

Después de una pausa siguió con su explicación:

-Ya hemos enviado algunos mensajes anteriormente, la placa de la Pioneer 10, o el disco de oro de las Voyager, o los mensajes en las misiones enviadas a marte. Además de otros mensajes enviados en ondas de radio, como el mensaje de Arecibo. En aquella época se vivía con mucho entusiasmo el descubrimiento del cosmos, se daba por sentado que se encontraría rápidamente vida inteligente, pero también se descubrió que la vida en la tierra no era tan inteligente como se suponía, ya que estábamos destrozando el planeta. Ahora en cambio, el mensaje que queremos enviar será el de un adiós, un mensaje de que lo intentamos pero fracasamos. Para los detalles que como se enviará el mensaje os presento a Liu Ziuogh, responsable del laboratorio LIGUG que nos explicará como nos aseguraremos que nuestro mensaje perdure y llegue al universo entero. 

La ovación que siguió fue ensordecedora. Liu Ziuogh, responsable del laboratorio LIGUG, tomó la palabra:

—Nín hǎo. Nuestra misión es de gran importancia. Su parte es fundamental, pues estructurarán la información que vamos a transmitir, y la nuestra es necesaria, ya que nuestro trabajo será asegurarnos de que el mensaje llegue a lo largo del universo. Esta vez usaremos ondas gravitacionales para enviar nuestro último mensaje al cosmos.

La gente aplaudió, aunque de fondo se escuchaban crecientes murmullos y gritos de miles de manifestantes. Al saber de qué trataba el proyecto, convocaron una manifestación. Estudiantes y ciudadanos se juntaron a las afueras de la universidad, entendiendo que lo que se proponía era una rendición total en la lucha contra la crisis ecológica. Otros negacionistas clamaban que era un desperdicio dedicar dinero a algo irreal.

Fuera de Gore Hall, la situación se volvía cada vez más tensa. Las calles adyacentes estaban abarrotadas de manifestantes que coreaban consignas y agitaban pancartas. Los mensajes eran variados: desde llamados desesperados a la acción climática hasta negaciones rotundas de la crisis ecológica.

—¡No nos rendiremos! ¡Lucharemos por la Tierra! —gritaba un grupo de jóvenes activistas, con el rostro pintado de verde y azul, representando los colores del planeta.

En contraste, otro grupo vociferaba:

—¡Esto es una farsa! ¡No hay crisis ecológica, solo una agenda política!

La tensión crecía a medida que ambos grupos se encontraban frente a frente, separados únicamente por una frágil barrera de policías que intentaban mantener el orden.

Dentro del edificio, la situación no era menos tensa. Los murmullos y comentarios sobre los manifestantes se hacían eco en la sala.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó uno de los asistentes, visiblemente preocupado—. No podemos ignorar lo que está pasando afuera.

Aadeshi, intentando mantener la calma, respondió:

—Sabíamos que habría oposición. Pero nuestra misión es más importante que las diferencias entre nosotros. Debemos seguir adelante y completar nuestro trabajo.

Liu, mirando la situación a través de una ventana, añadió:

—La clave es mantenernos unidos. No podemos dejar que la discordia externa afecte nuestra resolución.

Los manifestantes, al ver salir a algunos de los asistentes del edificio, comenzaron a agitarse aún más. Los gritos se intensificaron y algunos comenzaron a arrojar objetos en señal de frustración.

—¡No podemos rendirnos! —gritó un joven, subido a un pequeño podio improvisado—. Si dejamos que esto suceda, estaremos firmando la sentencia de muerte de nuestro planeta.

Mientras tanto, dentro del edificio, Aadeshi y su equipo trabajaban incansablemente para coordinar la logística de los grupos de trabajo y asegurarse de que el proyecto siguiera adelante.

Aadeshi retomó el micrófono:

—Vamos a terminar el acto por hoy. Si nos demoramos mucho, igual no podríamos salir de aquí, y tenemos mucha faena por delante. Nos vemos virtualmente en 2 días. Hasta entonces, empiecen a reflexionar en qué quieren dejar como mensaje para la posteridad. Debemos ser resilientes. La humanidad necesita este último esfuerzo.

Desarrollo del Proyecto

Los equipos de trabajo se formaron con la misión de hacer una síntesis de la historia, la filosofía, la ciencia, la psicosociología, la antropología, la ecología... El primer problema que encontraron fue equilibrar el pensamiento oriental con el occidental, dar valor a las más de 5000 culturas no occidentales y su legado en matemáticas, filosofía y ecología. No fue sencillo, ya que para algunos todo lo que no hubiera nacido en Occidente no podía considerarse filosofía ni ciencia. Las discusiones fueron intensas, pero la opinión pública exigió participar. Se desarrollaron programas para que la gente pudiera opinar y formar parte del texto final, similar a la Carta de la Tierra.

No fue sencillo ya que para algunos todo lo que no hubiera nacido en occidente no podía considerarse filosofía, ni ciencia. Pero, entonces ¿porque el primer telescopio se inventó en el mundo árabe?, ¿Lao-Tse y Confucio que son sino grandes filósofos?. ¿Qué pasó con África, América, Oceanía y sus culturas antes de su conquista y subyugación?. Tratar de hacer un historia ecuánime y benevolente no era sencillo, se dieron muchas discusiones e incluso hubo grupos de trabajo que estuvieron a punto de renunciar e incluso de pegarse. Los estados presionaban para salir mejor parados en las crónicas, había agentes secretos tratando de comprar y coaccionar voluntades, podríamos decir que el proyecto de Memorando se estaba convirtiendo en la última de las grandes batallas culturales de la tierra. Para algunos lo importante, lo único relevante era la historia de Estados Unidos, para otro el único dios y la única ética y pensamiento valida era el suyo propio. Se vio claramente que aun había muchas culturas que les costaba lo de la tolerancia, el respeto y del poder ver y valorar al Otro. Pero lo que pasó entonces solo puede calificarse de extraordinario. La opinión pública exigió poder participar de los debates, y no solo en las terrazas de los bares, sino que su opinión se tuviera en cuenta, y que ya que no se había logrado una democracia directa, al menos este último proyecto de la tierra si pudiera ser participativo, y no solo consultivo. Así pues se desarrollaron unos programas informáticos donde la gente podía participar y su opinión formara parte del texto final. Algo parecido a cuando se redactó la Carta de la Tierra. No fue sencillo encontrar la metodología sociocrática adecuada para que todo fuera adoptado por consentimiento. Un trabajo como el que se proponían debería haberse demorado años, pero viendo la situación ecosociopolítica de la tierra, se pusieron el plazo de 3 meses. La inestabilidad, los constantes conflictos, no aseguraban que en cualquier momento no pudiera estallar una guerra nuclear, o que una catástrofe climática acabara con muchos de los grupos que estaban elaborando el documento.

Un ejemplo fue la reunión del Grupo de Historia, transcribimos aquí una pequeña conversación:

—¿De verdad estamos discutiendo si Confucio y Lao-Tse son filósofos? —preguntó indignado un historiador chino.

—No es eso, —respondió una historiadora europea— debemos encontrar un equilibrio justo. La historia occidental ha dominado tanto tiempo...

—Exacto, y es hora de cambiar eso —interrumpió un investigador africano—. Debemos asegurarnos de que todas las culturas estén representadas equitativamente.

Como la opinión pública exigió participar. Se desarrollaron eficazmente los programas para que la gente pudiera opinar y formar parte del texto final.

—Es increíble ver cómo tantas personas quieren contribuir —comentó Aadeshi a Liu durante una de sus reuniones—. Esto podría ser el impulso que necesitábamos.

El plazo de 3 meses se cumplió con muchas quejas y peticiones de aplazamiento, pero una vez terminado, el entusiasmo fue inmenso. Además de enviar el mensaje con ondas gravitacionales, se grabó en el ADN de taquígrados modificados genéticamente, enviados al espacio en todas direcciones.

Crónica del Proceso:

No vamos a transcribir todo el texto que resultó del proceso, ya que es un texto largo y lleno de aspectos complejos, a nivel de ecuaciones y de conceptos especializados, que aunque bien definidos en el texto, está claro que si alguien lo recibe deberán estudiarlo durante años. Pero hemos querido reflejar el espíritu del epitafio, con una de las crónicas de prensa que se publicaron en esos días redactada por la propia Doctora Aadeshi. 

Publicada el 11 de septiembre de 2048

Hacer una crónica de lo que ha sido el proceso y el resultado del proyecto es algo abrumador. Me resulta imposible dejar de lado mis sentimientos profundos de solastalgia ante lo que el ser humano está dejando atrás, destruyendo, fruto de la inconsciencia y falta de empatía hacia la vida y todos los seres, culturas y la evolución. Millones de seres, de vidas, que durante cientos de millones de años han trabajado, colaborado, vivido en la Tierra, también han luchado y confrontado. Es por todos ellos que hacemos este homenaje, esta elegía, pero sobre todo queremos poner énfasis en la creatividad humana: las grandes pinturas, sonatas, los clásicos y obras modernas, de autores y escritoras como Le Guin, Stanley Robinson, Butler, Vandana Singh, Powers; películas como "Interestelar", series como "Un futuro desafiante" (con grandes actrices como Meryl Streep); pensadores como Thoreau, libros como "El clamor de los bosques", "Desconcierto"... Todo ello se ve abocado a perderse en la infinidad del tiempo y del cosmos como lágrimas en la lluvia. Así como todos los cantos de los ruiseñores y delfines, todos los colores de los grandes árboles, toda la frescura del ciclo del agua, toda la sabiduría del código genético. Todo el conocimiento en descifrar las leyes del cosmos con sus misterios, y toda la sabiduría en buscarle un sentido a por qué existe algo y no la nada. Pero los seres humanos, más allá de todo lo bueno, hemos tenido el poder de acabar con todo, al menos con toda la vida en la Tierra, y lo estamos logrando, algo a lo cual nadie le ve sentido, pero es lo que está pasando y no parece haber remedio alguno.

Así que al menos con este mensaje, con esta botella lanzada al cosmos, nos queda la esperanza de que no todo haya sido en vano, y que al menos algo de nosotros se recuerde en la posteridad de la evolución cósmica.

Este fue un mensaje que leyeron miles de millones de personas, diría que casi todo el mundo en la Tierra. Y parece ser que eso produjo una especie de metanoia. Aunque somos aún incapaces de decir el resultado que desencadenó, lo que sí podemos decir es que el proceso Memorando de Elegía a la Tierra dio mucha consciencia al valor histórico de la evolución de la vida y las culturas (humanas y de animales no humanos) en la Tierra. Aunque a día de hoy aún no sabemos el resultado, podemos decir que la esperanza colectiva en que al menos los peores aspectos del colapso pudieran evitarse se ha incrementado enormemente, y con ella los esfuerzos tanto personales como colectivos para el cuidado y la regeneración de la vida en la Tierra. Así que quizás la elegía se convirtió en un Elogio a la Tierra y solamente fue el primero de los muchos mensajes interestelares que, esperando no enfrentarse con un bosque oscuro, se enviaron al cosmos desde la Tierra durante los siguientes millones de años...

De momento, se consiguió evolucionar hacía un nuevo estilo de vida al que llamaban  Bosque-Ciudad.
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Bosque-Ciudad
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Podías pasear por sus avenidas como si estuvieras en la montaña, te sentías en plena

naturaleza. Las paradas del electrobús tenían jardines y panales de abejas (se inició en

Holanda 02022). Había ardillas juguetonas que iban de árbol en árbol y el canto de los pájaros había sustituido el ruido de los motores. Los acuíferos habían recuperado las aguas limpias. Podías ver pastores que hacían de jardineros con sus animales (se empezó en Roma 02018).

Los edificios estaban llenos de paneles solares en las ventanas, y aerogeneradores que

adornaban con bellos colores la ciudad. Los gimnasios era centros de producción, las

bicicletas estáticas, cintas de correr, máquinas de musculación,... producían energía, así se cuidaba el propio cuerpo y el cuerpo del planeta. Los edificios tenían unos andamios para recoger frutas y verduras de los jardines verticales y las cubiertas vegetales, convirtiéndolos en climatizados y eficientes. Se empezó con los públicos, y toda la ciudad se fue renaturalizando con su gran diversidad de flores, árboles comestibles, alcorques repletos de vegetación, y grandes árboles con sus enredaderas. Descendiendo entre 3 y 5 grados de temperatura, con respecto a las viejas ciudades grises de asfalto y cemento abrasador. Algunos edificios que no pudieron enverdecerse, se pintaron de blanco o azul cálido, igual que las carreteras hechas de plásticos reciclados para ayudar al planeta a bajar su fiebre.

El ritmo de vida era muy tranquilo, prácticamente todo el mundo se desplazaba en bicicleta o pequeños vehículos electrificados, inspirados por los Países Bajos. El transporte público llegaba a todos lados. Para viajes largos existían los Dirigibles. Un mundo a parte eran los veleros solares, algunos de gran formato como ciudades flotantes, incluso se habían creado grandes ciudades submarinas, al estilo de las colonias en marte, que han quedado junto con las estaciones espaciales, como la evolución del viejo mundo industrial. Pero en Bosque-Ciudad eran realidades que les quedaban muy lejanas.

Hoy había reunión con la cooperativa Proplant(proteína derivada de plantas). La mayoría de su producción de grillos, al estilo mexicano, y una parte de legumbres. Los vecinos no estaban de acuerdo en la ampliación que se estaba proyectando. La reunión se hacía después de tomar un baño de bosque, aclarando mente y corazón, se encontraban bajo el cobijo de un Gran Quecus Ilex.

Se acomodaron en círculos. La mayoría se sentaban en la hierba o en su tela de cáñamo. Era costumbre hacer las reuniones al aire libre. Ayudaba al buen humor, y a una toma de

decisiones más bien intencionada. Hacía un sol radiante. Pero la sombra del árbol reducía el sofoco.

El presidente de la cooperativa tomó la palabra:

-Tenemos la posibilidad de incrementar nuestra producción. Muchos de vosotros sois socios, y la ampliación va a beneficiar a todas las personas de la bioregión.

Entonces tomó la palabra la portavoz de la agrupación de vecinos.

-Nuestra ciudad está abastecida, nos ha costado, pasamos penurias, pero con los huertos

urbanos, la hidropónica, las pastoras, y los cultivos de la tierra que vuelve a regenerarse;

mientras las aguas freáticas dejan de estar llenas de purines; tenemos lo que necesitamos y las ciudades con las que tenemos pactos de transición también. Así que, ¿para qué queremos más producción a coste de reducir naturaleza?. Los países empobrecidos se están manejando mejor ahora que disponen de sus propios recursos, y el transporte es más caro que hacer sus propios cultivos. ¿les enseñamos a pescar o les seguimos vendiendo el pescado? Y disculpen la metáfora las personas que no comen peces, por que sufren de plasticitis o por decisión personal. No podemos volver a las formas de pensar y hacer que nos llevaron al borde del colapso.

Hubo un aplauso generalizado, incluso algunos de los que venían representando a la

cooperativa empezaron a aplaudir, hasta que vieron la mirada desafiante de su presidente, y entonces dejaron de hacerlo, mientras el resto de vecinos seguían jaleando las honestas palabras de su portavoz.

El presidente tuvo que aceptar que su producción era suficiente, que no hacía falta expandirse y que con lo que hacían cubrían las necesidades de sus socios respetando los límites del planeta. Desde ese día pusieron más foco en el cultivo de hongos, ya que podían hacerlo sin cambiar el entorno. Los maestros de los micelios que han ayudado a la evolución de plantas y animales. Ahora tenían un papel fundamental en la ecocivilización. Algunos degradan el plástico, otros absorben radiación y toxinas convirtiéndola en energía y nutrientes. Pueden usarse para alimentación, materiales de construcción, ropa, y para la salud corporal y mental de mucha gente en su reconexión natural.

Algunas personas empezaban a irse, cuando Colisa pidió la palabra. Era bióloga marina,

experta en biodiversidad y adaptación.

-Creo que podemos tomar unos minutos para valorar si aceptamos un grupo de delfines rosas, de agua dulce, en nuestro lago.

Muchos se miraban sorprendidos.

-¿Delfines? Dijo Heródoto, al cual le habían apodado así por sus crónicas del colapso. - ¿No pueden alterar el ecosistema?

-Buena pregunta, es una especie en grave peligro y han sido rescatados de una zona del

amazonas donde un vertido dañó su hábitat. Así que deberíamos apelar a nuestros principios, donde nos manifestamos a favor de ser un Santuario para todos los seres que lo necesitaran, siempre que pudieran adaptarse. La rica biodiversidad no va a verse amenazada. Ya tuvimos el mismo dilema cuando facilitamos las vías para que los salmones pudieran volver a ascender por los ríos.

Hubo reticencias pero finalmente se aceptó. Aprovecharon el día en que los delfines llegaron para inaugurar un monumento dedicado a los mesoníquios, en recuerdo de esos mamíferos parecidos a los lobos, que hace millones de años volvieron al mar para convertirse en delfines.

Un homenaje al tiempo profundo.

Trabajamos 4 horas 4 días a la semana, más un voluntariado remunerado para la comunidad en tareas de reforestación, en la planta de condensación y purificación de aguas, en los huertos comunitarios, acompañando a personas vulnerables, en organización comunitaria,... con una renta básica, como en Grecia, que permitía a la gente participar por el bien común, de forma remunerada. Muchas personas expertas en agricultura, artesanías y cuidados venían de países emprobrecidos para ayudar y reeducar en la renaturalización de la sociedad. La agricultura regenerativa permitió recuperar tierras infértiles para cultivar buenos alimentos. La tecnología era de pequeña escala, todo podía repararse con impresoras 3D. Los tiempos de la insensatez materialista de la obsolescencia programada habían terminado.

No todo era idílico en Bosque-Ciudad, se estaba tratando de lograr una buena adaptación a los aun desregulados ciclos naturales. Había islas de resiliencia, con ciertos microclimas

favorables, que les permitía sostener cierto grado de civilización estable. Para ello se había unido lo mejor de la ciencia con lo mejor de las tradiciones y la naturaleza, biomímesis lo llamaban. Pero había grandes inundaciones, cientos de muertos. Después de tener ciertos avisos de algunas grandes tormentas que ya causaron estragos de forma reiterada durante varias semanas, se decidió poner en marcha los proyectos de prevención. Se sabía que las ciudades no absorbían suficiente agua y la tierra no almacenaba, pudiendo dar lugar a sequías, por eso se ampliaron los alcorques, sacando tanto cemento como fuera posible, y se cavaron enormes zanjas donde se acumularía el agua de lluvia y llevaron esa tierra a zonas cerca del mar para hacer de muros de contención para frenar su ascenso.

Otra de las maravillas que había conseguido implementar Bosque-Ciudad era una red de

plantas luminiscentes que por la noche alumbraban bastante bien ciertas zonas de la ciudad.

Pero no hemos hablado aun del cambio fundamental, la metanoia del gran giro que tuvo que darse para poder superar las graves crisis, la educación. Desde las ciencias sociales, las humanidades, la historia, la sociología, la psicología, en definitiva la condición humana. Se entendió que para superar la adicción al consumismo había que tener muy claro el propósito vital dentro de la red de sistemas vivos. Para ello había personas de todas las culturas que debatían llegando a un consenso ético que permitía paz y respeto por todas las formas de pensar, lenguas, costumbres. Las personas disfrutaban de un aprendizaje continuo en las disciplinas del conocimiento para el bienestar. La enseñanza se hacía directamente en la naturaleza, las aulas eran los prados, las pizarras los infinitos paisajes estelares, los sujetos de estudio eran los árboles, los elementos químicos de la naturaleza, las matemáticas de la naturaleza, los patrones, las simbiosis, la evolución, la adaptación, los procesos, los cuidados...así también los centros de salud estaban inmersos en la armonía natural.

Como la gente tenía cubiertas las necesidades básicas y prácticamente todo el mundo dedicaba su tiempo a lo que le hacía feliz, no había lugar para delitos. Había algunas excepciones, para esos casos era fundamental la justicia restaurativa, y las horas de voluntariado para reintegrarse en colectivos que pudieran enriquecer y entusiasmar. En casos graves, se enviaba a la persona a los bosques de pensar, islas donde vivan con algunos educadores para poder reintegrarse en la sociedad. Un modelo que se aplicaba en Islandia y Noruega desde por lo menos 01982, por ejemplo en Bastøy Island.

Se había alcanzado la paridad natural, atravesando los techos de cristal, y suelos pegajosos de avaricia fósil. Se había deconstruido el patriarcado jerárquico especista, basado en la explotación, cosificación, y el poder-sobre todos los seres. Se vivía el poder-con la comunidad, la identidad colectiva y el respeto de las diferencias y las autoridades ganadas por la experiencia, extrayendo lo mejor de la inteligencia grupal, lo llamaban Sociocracia. Se utilizaban herramientas como Open Space, Dafo, Canvas, y una multitud de nuevas metodologías. Se había podido extraer lo mejor de los modelos lingüísticos de las redes neuronales, con las que se desarrollaban las IA, y se había llevado al diseño social. Se tenían en cuenta todas las voces, incluidas las IA, siempre presentes en la toma de decisiones, al igual que se tenían presente a los animales, plantas y seres de las generaciones futuras.

Las humanidades se fundamentaban en transmitir educación sin traumas colectivos sistémicos a las siguientes generaciones. La raíz de la palabra legado viene de embajador, intertemporal del futuro, que trae regalos al presente, en el recuerdo del cuidado, generación tras generación, sin violencias ni micro-violencias lingüísticas, culturales, simbólicas, estructurales, psicológicas, ni de ningún tipo. Y por eso la Comunicación Noviolenta, así como la ecología profunda desde el Trabajo que Reconecta; se habían convertido, junto con la Sociocracia, en 3 ejes de las Culturas Regenerativas. Hubo un tiempo en que se empezó a imaginar el futuro, y así fue como un grupo de utopistas pusieron en marcha la inteligencia colectiva para el bien común. Y aquí estamos, surfeando las olas de un colapso amable que ha permitido adaptarse lo suficientemente rápido para sobrevivir.

El 2 de diciembre era un día especial, el día de la Utopía, de los derechos de las generaciones futuras. Se habían reunido a celebrarlo. Colisa daba una charla.

-Hace años un filósofo escribió El buen antepasado.

Se tomó unos instantes para respirar, y que pudiéramos imbuirnos de la belleza que nos

rodeaba.

-Estamos ante la majestuosidad de este hermoso paraje natural que nos acoge, desde hace millones de años. Whakapapa,- continuó con lagrimas de agradecimiento- el árbol genealógico, millones de ancestros, humanos y más que humanos, hasta la noche de los tiempos, gracias a nuestras madres y padres ancestrales, a nuestros 4094 ancestros de las últimas 11 generaciones, cuantas alegrías y tristezas, cuantos sueños hechos realidad, amores y desamores, hambrunas, guerras, viajes, amistades, traiciones, cantos y silencios... y aquí estamos, agradeciendo lo que hicieron para que podamos estar en el gran aquí y el largo ahora, todo lo que muchos seres hacen para sostener la vida. Desde las abejas, hasta la microbiota. Todo el mundo estaba atento, incluso los niños que jugaban con la multitud de animales que también parecían compartir la celebración. Continuó:  

-Vamos a dar paso a la danza ritual. Y que la fuerza nos acompañe!

Unas cascadas empezaron a soltar agua en la geodésica donde estaba el escenario, y se

formaba un arcoiris, con toda su diversidad de colores produciendo un asombroso

arrobamiento colectivo. Unas mujeres vestidas y pintadas de blanco, con reminiscencias

butoh, empezaban a recrear la danza de los eones del tiempo profundo. Se reproducían

teatralmente, con el más mínimo detalle gestual, las emociones de ecoansiedad, solastalgia, y angustias existenciales que las generaciones anteriores habían tenido que padecer. Se ofrendaban flores, agua, comida, inciensos y buenas intenciones a todos los arquetipos culturales de todas las épocas. Se habían escogido 108, con djembés, ukeleles, birimbaos, flautas nativas, dilrubas, rebabs, y decenas de otros instrumentos que hacían sonar armónicamente con una gran maestría. Las danzantes como la mayoría de los asistentes, empezaban a expandirse en un trance estático acompañado de muchas bebidas y aromas embriagantes: -Viva la integración de las culturas!

Danzaban realizando elegantes movimientos que recordaban el fluir del agua, la sutil fuerza del viento, la firmeza de la tierra y la luminosa calidez transformadora del fuego. Cantaron a Yemanyá, Bunzi, María, a Sharsvati, Brighid, Minerva, e Irene y a todas las Taras y elementales, a Quetzalcoatl, a Gnowee y Atenea, y a los principios sin nombre, ni forma del éter cuántico. Gritaban:

-Que la fuerza de los seres del futuro esté con nosotras! Viva la Utopía y caiga el presentismo y el cortoplacismo! Viva el planeta libre! las Dendrotopias, Sitopias y Ecotopias, viva el Ministerio del Futuro, viva tener citas con Rama, el hacedor de estrellas, Anarres, los que se alejan de Omelas, y los seres y lugares que no creeríais que puedan existir y podrían perderse como lágrimas en la lluvia, viva el diminuto planeta blue de los macacos, los sueños transformadores de las mariposas,... viva la Vida! pero, sobre todo, viva la bruja avería!

Se desataron las carcajadas al recuerdo de una referencia contracultural casi olvidada. El

entusiasmo se desbordaba, se podía respirar biofilia, y agradecimiento a la red de sistemas vivos, al cosmos, al tiempo, a cada instante, al legado que nos han dejado y que podemos dejar desde ese espíritu del buen antepasado, así se conmemoraba el día de la Utopía.

Un horizonte hacía el que caminamos, que construimos en nuestros actos, en nuestros

colectivos, con nuestras hermanas, con nuestros hermanos, Soñadores de Futuros.
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Para nacer necesitamos: 

2 Padres 

4 Abuelos 

8 Bisabuelos  

16 Tatarabuelos 

32 Trastarabuelos

64 Pentabuelos

128 Hexabuelos

256 Heptabuelos

512 Octabuelos

1024 Eneabuelos

2048 Decabuelos

BosqueCiudad era una comunidad con una ciencia que había llegado a lo impensable. En su Departamento de Biología, el respeto y la inversión en recursos superaban los límites imaginables, mientras que la Facultad de la Mente y el Departamento de Cosmología ocupaban los más altos rangos en el conocimiento humano. Recientemente, la teoría de los agujeros de gusano estaba provocando un revuelo entre la comunidad científica, especialmente en el marco del entrelazamiento cuántico. Los agujeros de gusano, esas desviaciones espacio-temporales capaces de conectar cualquier punto en el universo, eran un misterio enigmático. Pero esta vez, un descubrimiento aún más inquietante surgía: su relación con lo que llamaban los "campos singulares de simultaneidades temporales". Eran desviaciones del espació-tiempo, que podían conectar cualquier momento-lugar del universo, con cualquier otro.

Fue el profesor Albert Schrodinberg quien dio un paso hacia lo desconocido. Uno de los cálculos en la Teoría Unificada de Campos Singulares revelaba algo inimaginable: ciertos momentos en el tiempo compartían una conexión tan íntima que la existencia de uno dependía del otro, con la misma ecuación y solución de onda, hay por lo tanto un entrelazamiento cuántico de realidades, y una depende intrínsecamente de la otra. Era como si el pasado y el futuro estuvieran enredados en una danza cuántica, una que, de algún modo inexplicable, afectaba la continuidad misma de BosqueCiudad.

Encontrar la demostración a su teoría resultó mucho más complicado de lo que se esperaba, pero a raíz de recientes experimentos se dieron cuenta que la variable entrópica se estaba acelerando, y eso llevaba a una conclusión perturbadora,  una aceleración del tiempo. Algo que solo sucedía cuando un momento-lugar se había ligado, teóricamente, a otro. Cuando esto sucedía, había un riesgo difícil de comprender, de asimilar, y era tan simple y a la vez tan dramático como que la realidad posterior en el tiempo, corría el riesgo de no suceder, de dejar de existir, o dicho más rigurosamente de no haber existido nunca. De alguna manera, ese espacio-tiempo de Bosqueciudad, parecía estar ligado a otro momento temporal, y por lo tanto tenía posibilidades de colapsar y desaparecer del espacio-tiempo, y ser una linea inexistente. ¿Ser, o no-ser?, convirtiéndose en algo que nunca se dio en el multiverso, en inexistencia. Esa era la conclusión de la Teoría de Unificada de Campos Singulares en su expresión de las simultaneidades espacio-temporales.

Los cosmólogos de la época debatían, divididos entre la creencia de que el mero cálculo de una posibilidad cuántica era suficiente para asegurar la existencia de esa linea temporal, y aquellos que veían en la aceleración entrópica una señal de advertencia. Pero la ciencia no daba tregua. Las pruebas empíricas de la aceleración entrópicq mostraban que, si continuaban así, su espacio-tiempo podría colapsar en unas pocas décadas. Se convocó a un Gabinete de Crisis Existencial, reuniendo a las mentes más brillantes no solo de BosqueCiudad, sino de todas las bioregiones de Gaia.
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